La Mentira. 

Creo que a estas alturas no hará falta demostrar que, tanto el presidente de Gobierno como muchos de sus ministros son unos mentirosillos. Unos mienten algunas veces, otros casi siempre, y hasta hay alguno mentiroso compulsivo. Bien, por lo menos ya sabemos a favor de contra quién vamos. Y es que sus señorías no se dan cuenta de que si al electorado le dicen una mentira, para taparla luego, están obligados a inventarse veinte más. Y así se va engordando la bolita. Por eso lo más preocupante no es que el de las cejas circunflejas mienta más que habla, lo mas preocupante es ver quién es el guapo que le cree, después del rosario que nos lleva metido de trolas y más trolas. Y es que, créanme, una mentira no tendría ningún éxito si la verdad no fuera percibida como peligrosa, y claro, ante una situación como a la que el gobierno socialista nos está llevando, las mentiras de nuestros gobernantes tienen más éxito que la Heroica de Beethoven. De lo que no se han dado cuenta estos mentirosillos es de que, para que podamos creerles cuando nos mienten, de vez en cuando debieran decirnos alguna verdad, pero, ¡que si quieres arroz, Catalina! Aquí lo mismo les da decir que no hay gripe “A”, que la crisis ha tocado fondo o que en el horizonte lejano se ven brotes color berenjena. Aquí el caso es meterla, y cuanto más gorda mejor, porque no debemos olvidar que hay tres clases de mentiras, a saber: la mentira, la mentira puta, y las estadísticas. Y no me negarán que este gobierno que nos gobierna (madrecita, madrecita que me quede como estoy) en los tres tipos, CIS incluido, alcanza unas notas inusitadamente altas. Bueno, pues termino mis reflexiones que no quiero aburrirles, y para hacerlo no he encontrado mejor pensamiento que éste mío, que es mentira que sea mío porque es de Ralph Waldo Emerson (1803-1882), un poeta y pensador estadounidense al que nunca he leído, que también es mentira, porque sí lo he leído, y que nos dejó dicho que: “al que juró hasta que ya nadie confió en él, mintió tanto que ya nadie le creyó, y pidió prestado sin que nadie le dejase, le conviene irse a donde nadie le conozca.” O sea, que en 1850 ya conocían a Zapatero, ¡para que te jodas! Oiga, eso es mentira, que yo no he dicho eso. La mentira es que diga que es mentira. Vaya, que no quiero líos. Me voy, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

Nota: Mi agradecimiento a todos aquellos personajes, nacionales y provinciales que han colaborado conmigo para escribir estas cuatro líneas, aunque, tengan en cuenta que no les tengo ningún tipo de agradecimiento, que es mentira.

